
 

 

 

Carta 75 de IRU 

Al servicio de las personas, las comunidades y las economías, especialmente en tiempos de 

crisis 

Rescate - Reconstrucción - Resiliencia 

 

 

IRU se fundó hace 75 años con una noble misión: reconstruir una Europa asolada por la 

guerra, restablecer sus devastados vínculos comerciales y de transporte y reanimar a sus 

supervivientes, que necesitaban alimentos, empleo, estabilidad y paz.  

Desde estos humildes comienzos, IRU se ha convertido en la voz de confianza del sector del 

transporte por carretera en todo el mundo.  

Un año después de su nacimiento, IRU creó el TIR y ahora gestiona el sistema bajo mandato 

de la ONU. Se trata de la asociación público-privada ininterrumpida más duradera de la ONU 

y demuestra lo que puede lograrse cuando las empresas y la comunidad internacional trabajan 

juntas.    

Hoy más que nunca, la humanidad depende de los servicios de transporte por carretera, pues 

son la base de casi todos los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU. El sector es la 

base de la prosperidad social y económica, ya que conecta comunidades y empresas de todo 

el mundo con una movilidad y una logística seguras, eficientes y ecológicas.  

Y en tiempos de crisis, esto es más cierto que nunca. Los servicios de transporte por carretera 

lideran el traslado de alimentos, agua, medicinas, equipos y personas en respuesta a 

catástrofes naturales, guerras, pandemias y otras emergencias.  

Con motivo de su 75 aniversario, IRU, junto con sus miembros y socios, se compromete 

siempre y allá donde pueda a:  

Rescate:  Mantener operativas las conexiones de transporte por carretera y abrir nuevos 

enlaces de emergencia siempre que sea posible para las operaciones de rescate 

durante una crisis, incluso a través de las fronteras, para que las personas y los 

bienes esenciales puedan llegar lo antes posible a donde necesitan estar.  

Reconstrucción: Trabajar en estrecha colaboración con todos los actores, públicos y 

privados, para apoyar los esfuerzos de recuperación en las semanas y meses 

posteriores a una crisis, proporcionando las mejores soluciones logísticas y de 

movilidad para reconstruir las comunidades y los medios de subsistencia.  

Resiliencia: Ofrecer asesoramiento práctico y orientación sobre el terreno a las Naciones 

Unidas y las organizaciones intergubernamentales a largo plazo, de modo que las 

comunidades y sus redes de transporte sean resilientes y estén bien preparadas 

para hacer frente a las crisis, reforzando la prosperidad social y económica y, en 

última instancia, la paz. 

 


